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			Prólogo

			Isidro Fainé Casas

			Presidente en Fundación “la Caixa”

			Emilia Pardo Bazán, Clara Campoamor, María Zambrano, Federica Montseny, Concepción Arenal, Margarita Salas… y otros muchos nombres propios. El liderazgo, el compromiso y la visión de mujeres como ellas alumbraron importantes avances para el bienestar de nuestra sociedad durante los siglos XIX y XX.

			Aquellas pioneras tienen hoy dignas sucesoras en las protagonistas de las historias de éxito que se relatan en estas páginas.

			Un elenco de mujeres que, además, han sido escogidas y entrevistadas por las autoras del libro, las doctoras Nuria Chinchilla Albiol, Pilar García Lombardía y Esther Jiménez López, verdaderas eminencias en la materia.

			Decía Aristóteles que “El coraje es la primera de las cualidades humanas, porque es la que garantiza todas las demás”. Quisiera añadir que, en mi opinión, el coraje es una virtud que resulta ser denominador común de las mujeres, de todos los ámbitos, que nos presenta este trabajo.

			Ingenieras, matemáticas, empresarias, biólogas o economistas, que conjugan trayectorias profesionales admirables, con vidas personales y familiares plenas y que, además, suman su dedicación y entrega desinteresada a la construcción de una sociedad mejor y más justa, para las generaciones venideras.

			Creo firmemente que una de las razones de mayor peso para ser optimista de cara al futuro, es el protagonismo creciente que las mujeres van ganando en nuestra sociedad y más concretamente, dentro del mundo empresarial.

			Los nuevos modelos de gestión de personas, están cada vez más asociados a las características con que los expertos definen el liderazgo femenino. Rasgos que se ponen de manifiesto en los testimonios de las protagonistas retratadas en el libro: la empatía, la capacidad de inspirar, la autoconfianza, la gestión del tiempo, la flexibilidad, la asertividad, la creatividad o la observación de los detalles, entre otras señas de identidad

			Como señaló la profesora Nuria Chinchilla en su discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras, en 2019, todos hemos de caminar “Hacia una Economía más humana y sostenible”. A este objetivo, que comparto plenamente, quisiera añadir una tercera reivindicación: más humana, más sostenible y más femenina.

			Porque sólo de la mano de las mejores, como señala el título de este libro, el mundo y nuestra sociedad caminarán en la dirección adecuada.

		

	
		
			Introducción

			En los años 80, hace ya cuatro décadas, el profesor Juan Antonio Pérez López, experto en comportamiento humano y ex director del IESE Universidad de Navarra, ponía sobre la mesa la necesidad de dedicar interés y estudio al liderazgo femenino como complementario al tradicional estilo masculino. La perspectiva femenina aportaría, en su opinión, diversidad y riqueza al gobierno de las organizaciones, además de ser una realidad que iba a acabar imponiéndose. Desde su perspectiva antropológica y su capacidad para anticipar las nuevas tendencias que comenzaban ya a ganar presencia en el mundo empresarial, Pérez López animó a Nuria a trabajar en el tema del liderazgo e incorporación de mujeres a la dirección de empresas y, en general, a los puestos de responsabilidad y de decisión en la sociedad.

			Diez años más tarde, en marzo de 1995, más de 200 directivas y empresarias se reunían en el Aula Magna del IESE para profundizar sobre «La Mujer y su Éxito», de la mano de Pérez López. A partir de ahí, el IESE ha liderado la formación de directivas, el desarrollo de los fundamentos del liderazgo femenino, la investigación rigurosa sobre el tema y la celebración de eventos y encuentros para potenciar el networking entre mujeres profesionales, a fin de animarlas a construir su mejor versión femenina y no mimetizar los tics masculinos a la hora de liderarse a sí mismas y a sus equipos.

			Son muchas las personas que nos han apoyado e inspirado en estos años de trabajo, comenzando por los miles de mujeres que han pasado por nuestros programas en el IESE Business School y nuestra red de mujeres directivas. Queremos recordar en este punto a nuestra gran amiga, Maruja Moragas, fuente de inspiración e impulso hasta su prematura marcha al Cielo. La creación del Centro Trabajo y Familia, el diseño y ejecución de los programas enfocados y orientados específicamente a las mujeres, como el de Mujeres en Consejos, la redacción de casos, materiales de investigación y libros, fueron una realidad gracias al empuje y al ejemplo de Maruja, una mujer brújula.

			Hoy vivimos tiempos de cambio de ciclo, de incertidumbre, momentos en los que, más que nunca, nuestros criterios, prioridades y valores nos marcarán la ruta si los sabemos escuchar. En un mundo radicalmente cortoplacista y vertiginoso, en el que el éxito parece estar más en el tener que en el ser, no siempre es fácil ver con claridad la flecha que señala el norte: nuestro propósito. Las mujeres estamos especialmente expuestas al ruido exterior. Desde fuera se insiste en la necesidad de escoger entre los ámbitos de la vida: la profesión o la familia, la profesión o la maternidad. Una disyuntiva injusta, cruel y, sobre todo, innecesaria. Con este libro hemos querido lanzar a las mujeres del siglo XXI un mensaje realista de optimismo y de esperanza, a través de la experiencia que generosamente nos han regalado 15 mujeres que han sabido y podido integrar su vida. Desde diferentes ámbitos profesionales, todas ellas tienen en común algunas características que nos ayudan a construir el caleidoscopio de la felicidad y la vida plena. El coraje de tener un sueño y un propósito, la voluntad de trabajar duro por conseguirlo, la sabiduría para escoger a los compañeros de viaje adecuados, la inteligencia y la sensibilidad para apreciar lo que los demás pueden enseñarnos, y la humildad para reconocer los errores y aprender de ellos.

			Las protagonistas de esta obra no son mujeres perfectas. Son mujeres de carne y hueso que han sentido miedo en algún momento, pero lo han gestionado, que han errado en algún momento, pero han enmendado sus pasos. Mujeres que han roto y superado los techos de cristal y, muy especialmente, sus techos de cemento, esas falsas creencias que en ocasiones nos llevan a entonar el «yo no puedo». Ellas nos ofrecen su experiencia, tendiendo su mano, para ayudar a quienes están ahora en otra fase de la trayectoria vital y profesional, no para ser imitadas, sino para mostrarnos que es posible.

			Nuestro objetivo con este trabajo es apoyar y ofrecer una guía de reflexión a las mujeres que están en un momento profesional quizás complicado o que se enfrentan a decisiones sobre su trayectoria de vida, con la necesidad y el deseo de poder integrar todos sus ámbitos (profesional, familiar, personal y social). Las entrevistas constituyen el corazón del libro, acompañadas de dos capítulos previos de contexto para comprender en toda su magnitud la realidad vivida por nuestras protagonistas, y unas conclusiones, aprendizajes y reflexiones finales que ayudan a acercar estas biografías a nuestro día a día.

			Queremos poner así nuestro granito de arena en la construcción de esa sociedad más justa, inclusiva y sostenible que todos deseamos y en la que, necesariamente, la perspectiva femenina debe tener voz y voto. Para avanzar en ese propósito, seguiremos construyendo la red Iwil (IESE Women in Leadership) a través de las sesiones «Networking Lunches» e «Inspiring Breakfasts», una iniciativa de la Cátedra Carmina Roca y Rafael Pich-Aguilera de Mujer y Liderazgo del IESE, que tanto ayuda al desarrollo de relaciones sanas y enriquecedoras para las diversas partícipes y sus entornos.

			Finalmente, esperamos que estas páginas inspiren a muchas personas -también a muchos hombres-, tanto como nos han inspirado a nosotras la elaboración de las entrevistas y la charla con sus protagonistas.

			Nuria Chinchilla

			Pilar García-Lombardía

			Esther Jimenez

		

	
		
			I.

			La cuestión femenina

			El gran reto de la mujer en el siglo XXI, al menos en las sociedades desarrolladas, es definir su identidad, su diferencia, su esencia. Por supuesto, igualdad de oportunidades y de derechos, pero siempre desde el reconocimiento y el respeto a la diferencia que, en el caso de la mujer, incluye las decisiones sobre la maternidad. El reto no es exclusivo de las mujeres: la familia entera, pilar básico de la sociedad y del desarrollo, está comprometida. Por eso, la búsqueda de las condiciones que permitan ese equilibrio vital es asunto que concierne a todos, hombres y mujeres. Persona, familia, sociedad y desarrollo son realidades inseparables, por lo que el daño en uno de los eslabones de esta cadena perjudica a todos los demás.

			La penalización de la maternidad ha conducido a una pérdida de equilibrio vital y de la propia identidad femenina. La transformación del concepto antropológico de persona está derivando en una pérdida de libertad para la mujer, empujada a tomar decisiones sobre postergar la maternidad y la formación de una familia, priorizando el desarrollo de su carrera profesional. El control sobre la concepción puede llegar a convertirse en la excusa para primar lo profesional sobre lo familiar y personal.

			Esta realidad de la mujer ha dado lugar a no pocos movimientos sociales y políticos, promotores de la liberación, la participación y la igualdad de mujeres y hombres. En muchos casos, estos movimientos se han basado en planteamientos divisorios, volcados en una confrontación que tiene poco que ver con la aspiración de crear una sociedad justa, unida, pacífica y próspera. El avance de las mujeres, en justa demanda de mayores cotas de protagonismo y voz, debería sustentarse en los valores que le son tan propios al sexo femenino: la conciliación, la negociación, el consenso y la colaboración. No se trata de competir con el hombre, sino de aportar, unas y otros, el talento necesario para desarrollar esa sociedad sostenible e inclusiva que todos queremos.

			La cuestión de la presencia de las mujeres, en condiciones de igualdad de oportunidades con los hombres en los centros de decisión, en el mercado laboral y en la educación, tiene un componente claro de justicia que queda perfectamente recogido en la Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948. Sin embargo, más allá de una mera cuestión legislativa y de justicia, se trata de una cuestión de sostenibilidad, como se insiste desde todos los organismos internacionales. Por diversas razones, el desarrollo sostenible requiere de la presencia equilibrada de hombres y mujeres en los centros de poder, en el mercado laboral y en la vida pública en general.

			La batalla por el talento que desde hace algunos años se libra en las empresas por la regresiva pirámide de población, no puede plantearse excluyendo la mitad del talento disponible. En todos los países desarrollados las mujeres superan en formación a los varones, tanto por su mayor presencia en las instituciones docentes, como por sus mejores resultados académicos. No obstante, se mantiene una cierta feminización en los campos de conocimiento relacionados con las Humanidades y las Ciencias de la Salud, por encima de los estudios STEAM (ciencia, tecnología, ingeniería, arquitectura y matemáticas). Se estima que estos últimos ámbitos del conocimiento crearán en los próximos años el mayor número de empleos. Es esencial, pues, proseguir e incrementar la sensibilización y visibilidad de las mujeres para facilitar su presencia en la elección de este tipo de estudios.

			Las mujeres pueden aportar talento y fuerza de trabajo a la sostenibilidad económica y laboral, y también unas competencias de liderazgo específicas que son requeridas cada vez con mayor intensidad. Bien por causas biológicas o como consecuencia de un largo periodo de socialización, las mujeres han desarrollado habilidades como la empatía, la búsqueda del consenso y la capacidad para trabajar en equipo, habilidades básicas de colaboración y cooperación. Estas competencias son reconocidas hoy como parte esencial del liderazgo del siglo XXI, un estilo de liderazgo colaborativo e inclusivo coherente con los nuevos modelos de sostenibilidad. La participación de la mujer en la vida pública es, por tanto, una cuestión de justicia, pero también de eficiencia y de sostenibilidad.

			A estas razones se suman otras de mayor y más honda importancia, entre las que destaca la necesidad de un liderazgo trascendente, necesario para afrontar estos nuevos tiempos. Se trata de un liderazgo que requiere una buena dosis de perspectiva femenina. El líder trascendente tiene en cuenta la eficacia y la eficiencia a la hora de tomar las decisiones, y también el impacto de las mismas tanto en el propio decisor como en los demás.

			En las últimas décadas la sociedad, la cultura, la política y la vida económica han derivado hacia una posverdad que resulta delirante. El racionalismo –en ocasiones excesivo– de tiempos pasados, se ve reemplazado por una pseudo tolerancia que en nada se acerca al respeto a la diferencia que proclama1. Un ecosistema que produce personalidades hedonistas, débiles, cortoplacistas e incapaces de ejercer la resiliencia. Al mando de las empresas se precisa hoy más que nunca un liderazgo trascendente capaz de aunar la sostenibilidad económica y medioambiental con el desarrollo de la calidad humana de los empleados, promoviendo un estilo de dirección inclusivo, justo y sostenible. La perspectiva femenina, olvidada durante tantas décadas, aporta la complementariedad, la atención a la persona, el cuidado y la flexibilidad imprescindibles para el nuevo estilo de liderazgo que se necesita.

			La invisibilidad de la mujer en la esfera pública y económica tiene su contraparte en la esfera familiar. La mujer ha desempeñado un papel crucial en los procesos de socialización primaria en el contexto familiar, así como en la educación y formación de las siguientes generaciones. En este sentido, lograr mayores cotas de educación, de poder económico y de presencia pública tiene un gran valor como motor de cambio cultural y de mentalidad dentro de la familia. Tener nuevos referentes y la flexibilización e intercambio de roles en la ejecución de los trabajos, dentro y fuera del hogar, modifica y enriquece los principios básicos de la socialización primaria.

			El desarrollo del talento disponible, los nuevos estilos de liderazgo trascendente y la necesidad de fortalecer las principales instituciones sociales, en especial la familia, son razones suficientemente convincentes como para comprender la dimensión del reto que tenemos delante. Este reto pasa por dar una solución satisfactoria e integral a la cuestión femenina. Con este fin, presentamos a continuación algunos de los datos más relevantes desde el rol de la mujer en el ámbito educativo, su posición en el mercado laboral y la situación de la familia en España.

			1.1. Mujer y educación en España

			En el 1212 abría sus puertas el primer centro de estudios superiores de España: la Universidad de Palencia. Sin embargo, hubo que esperar más de 600 años para que una mujer pudiera matricularse en una universidad. La primera en lograrlo fue Elena Maseras, en la Facultad de Medicina de la Universidad de Barcelona en 1872, aunque con un status especial: no pudo asistir a clases, sino que tuvo que estudiar en casa, bajo la tutela de profesores y preceptores, y solicitar un permiso especial al rey Amadeo I para examinarse y conseguir su licenciatura. Hasta 1910 las mujeres no pudieron acceder a la universidad en igualdad de condiciones en España. Hoy en día, casi el 58% de los alumnos universitarios son mujeres.

			La presencia femenina en el ámbito educativo es numerosa y relevante. En todos los niveles educativos, las alumnas obtienen mejores resultados que sus compañeros varones, presentan tasas más bajas de abandono escolar y permanecen más tiempo en el sistema de formación. Las cifras de participación de las españolas en la educación superior muestran que nuestro país ha alcanzado un buen nivel de desarrollo, incluso si lo comparamos con nuestros vecinos europeos (tabla 1).

			Tabla 1. Indicadores de la participación femenina en educación, España (2020).

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							% licenciados

						
							
							% participación educación formal y no formal

						
							
							% estudiantes en humanidades, arte, educación y ciencias de la salud

						
							
							
					

					
							
							 

						
							
							M

						
							
							H

						
							
							M

						
							
							H

						
							
							M

						
							
							H

						
							
							Total M

						
							
							Total H

						
					

					
							
							ESPAÑA

						
							
							31.0

						
							
							30.0

						
							
							17.0

						
							
							16.0

						
							
							49.0

						
							
							25.0

						
							
							100

						
							
							100

						
					

					
							
							UE

						
							
							26.0

						
							
							26.0

						
							
							17.0

						
							
							16.0

						
							
							43.0

						
							
							21.0

						
							
							100

						
							
							100

						
					

				
			

			Fuente: Gender Equality Index indicators for Spain for the 2021 edition, The European Institute for Gender Equality (EIGE), disponible en: https://eige.europa.eu/about

			La incorporación femenina a la educación, en especial a la educación universitaria, es sin duda una de las transformaciones más importantes que ha vivido nuestro país en las últimas décadas, junto a su incorporación al mercado laboral en puestos de mayor responsabilidad. Para hacernos una idea de lo reciente de esta evolución, basta recordar que fue en la Ley General de Educación de 1970 donde se planteó la necesidad de incorporar a las mujeres al sistema educativo.

			Figura 1. Efectivos escolares por niveles educativos, 1961-62 y 1975-76
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			Fuente: Alberdi, Isabel y Alberdi, Inés: mujer y educación: un largo camino hacia la igualdad de oportunidades, Serie ESTUDIOS, Ministerio de Educación (1983), disponible en https://www.educacionyfp.gob.es/dam/jcr:6d872204-3c1b-4484-a393-6218a17f3a2e/re2750100501-pdf.pdf

			A título ilustrativo, la figura 1 muestra la proporción de alumnas en diferentes momentos históricos y su progresión, lenta pero relevante, en el acceso de las mujeres a la educación superior. La situación actual, por tanto, debe valorarse como un avance muy significativo, logrado en tan solo 50 años.

			Los mejores resultados que las mujeres obtienen en todos los niveles educativos nos permiten hablar de una cierta superioridad respecto a los hombres en este ámbito. Sin embargo, esta ventaja se invierte en su entrada en el mundo laboral, al que tardan más tiempo en incorporarse y, en general, en condiciones menos favorables que los hombres.

			Tabla 2. Porcentaje de egresados universitarios afiliados a la Seguridad Social por cuenta ajena con contrato indefinido el primer y cuarto año de egresar, por sexo y rama de enseñanza. Cohorte de egresados 2013-14
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			Fuente: Datos y Cifras del Sistema Universitario Español, Publicación 2019-2020. Disponible en https://www.universidades.gob.es/stfls/universidades/Estadisticas/ficheros/publicaciones_informes/Informe_Datos_Cifras_Sistema_Universitario_Espanol_2019-2020.pdf

			Esta brecha se manifiesta en los datos que recoge la tabla 2. Una vez finalizados los estudios universitarios, los hombres tardan menos tiempo en conseguir un empleo con contrato indefinido, una diferencia de 13 puntos porcentuales durante el primer año. Si observamos las diferencias por grados, comprobamos que las brechas son más acusadas en las ciencias jurídicas, la ingeniería y la arquitectura. Pasados 4 años desde la obtención del Grado, esa disparidad se mantiene en los mismos sectores del mercado laboral. En Ciencias, Humanidades, y Ciencias de la Salud, son menores y tienden a desaparecer con el paso de los años. Podríamos sintetizar que los esfuerzos y avances logrados en promover el acceso de las mujeres a los estudios superiores no han cristalizado lo suficiente en el terreno laboral.

			Esta evolución histórica podría llevar a pensar que, una vez reconocidos los derechos de la mujer, la proporcionalidad en la representación femenina en los diferentes ámbitos se producirá de manera natural. La realidad nos muestra que esto no sucede así. A nivel educativo se están realizando esfuerzos para aumentar el número de mujeres en las carreras STEAM, a las que acceden sólo un 30% de las mujeres de todo el mundo. En el caso de España (figura 2) las cifras de egresados confirman esta tendencia.

			Figura 2. Estudiantes egresados en estudios de Grado, por sexo y campo de estudio, curso 2018-19
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			Fuente: La Igualdad en Cifras, Ministerio de Educación y FP, 2020, disponible en: https://www.educacionyfp.gob.es/eu/dam/jcr:13314370-e678-4bac-b1d2-3204325572a5/estudiossup.pdf

			En resumen, los datos permiten deducir que las profesionales españolas están preparadas y formadas para acceder en igualdad de oportunidades a los mismos puestos que los hombres. Su presencia en el ámbito educativo muestra un avance muy notable en las últimas décadas2, aunque persisten las diferencias al entrar en el mundo laboral. Entre los retos que hay que abordar en los próximos años está el conseguir una mayor presencia femenina en los Grados STEAM. La mayor presencia de mujeres en áreas de conocimiento científico y técnico facilitará su acceso a empleos y centros de decisión relacionados, por ejemplo, con la formulación de algoritmos en inteligencia artificial, un ámbito ocupado en la actualidad mayoritariamente por hombres.

			1.2. Mujer y mercado laboral

			El mundo del trabajo sigue presentando, de forma persistente, ciertos indicadores que muestran la brecha entre hombres y mujeres. Uno de ellos es el de jornadas parciales. Más del doble de mujeres que hombres trabajan a tiempo parcial. En concreto, en 2021 el 22,4% de la población activa femenina tenía un contrato a tiempo parcial, mientras que en el caso de los hombres se reducía al 6,5%3. Además, la mayoría de ellas lo hacen por no haber podido encontrar un trabajo a tiempo completo, o por tener responsabilidades familiares que atender. En el caso de los hombres, la mayoría de los trabajos a tiempo parcial lo son para compatibilizar el empleo con la formación.

			La brecha salarial es uno de los indicadores citados con mayor frecuencia como muestra de la desigualdad de oportunidades entre hombres y mujeres. Según la EPA (2019), el salario medio de las mujeres con contrato indefinido en España era de 23.128 euros, mientras que, en el caso de los hombres, esta cifra asciendía a 29.539 euros. La tasa de paro también perjudica históricamente a las mujeres, a excepción del período de recesión económica (2011 y 2013), en el que los porcentajes se igualaron.

			Los indicadores analizados del mercado laboral ponen nuevamente de manifiesto que, a pesar de que muchas mujeres tienen una mayor formación y preparación, el ámbito laboral sigue siendo un entorno de desigualdad. Como veremos, esta discriminación no procede actualmente de una infravaloración de la mujer por el mero hecho de serlo, sino que deriva de otras circunstancias que la penalizan por su condición de madre.

			Desde la perspectiva de una empresa mecanicista, la maternidad4 es vista como un conjunto de responsabilidades familiares que afectan negativamente al rendimiento de la trabajadora. Los estereotipos y micromachismos relacionados con la maternidad son la principal causa de la brecha laboral y de la promoción de las mujeres, que les obliga a optar entre su trayectoria profesional y su vida familiar. Los hombres con hijos son percibidos como empleados con un mayor compromiso con la empresa, mientras que a las mujeres con hijos se les penaliza en el mercado laboral5. En el caso español, la diferencia entre hombres y mujeres es apenas perceptible cuando ambos son solteros (0,9%). Sin embargo, cuando hombres y mujeres tienen hijos, esa diferencia sube al 37,5%6, una situación similar a la de otros países de Europa.

			Desde los primeros movimientos feministas se defiende la necesaria independencia económica de las mujeres, algo que hoy solo se logra a través del empleo. La situación real es que muchas mujeres se ven empujadas al subempleo, o a frenar su trayectoria profesional por la falta de flexibilidad y los prejuicios que siguen existiendo en algunos directivos y empleadores. Permitir el despliegue equilibrado de los diferentes roles de las mujeres en el trabajo, la familia y la sociedad, tiene un papel relevante en la sostenibilidad social, empresarial y económica, y debería ser la piedra angular de cualquier estrategia de promoción de la diversidad.

			No olvidemos que un 20% de las mujeres prefiere solo trabajar en la construcción de su hogar, otro 20% prefiere trabajar fuera y un 60% quiere conciliar ambas realidades7.

			1.3. La familia española en el siglo XXI

			La familia en España está sufriendo una grave crisis sin precedentes. Cada vez son menos los matrimonios, son más frágiles, tienen menos hijos, más problemas de vivienda y dificultades para conciliar vida laboral y familiar. Todo ello está desencadenando una crisis demográfica cuyas consecuencias pueden socavar el crecimiento económico y la misma sostenibilidad de la sociedad.

			Nuestro país está en una situación crítica respecto a las cifras de natalidad: en 2021, la tasa de fecundidad se situó en 1,19 hijos por mujer. Según las estimaciones del Instituto Nacional de Estadística (INE), los nacimientos siguen cayendo en España. Los 338.532 nacidos en 2021 suponen la cifra más baja desde que comenzaron los registros de este organismo, en 1941. Un récord que ya se había alcanzado en 2019 y en 2020. La fecundidad en España es una de las más bajas de Europa y del mundo. Es necesario incrementar en al menos 270.000 los nacimientos anuales para asegurar el nivel de reemplazo generacional. Sin embargo, el cada vez mayor retraso de la edad en tener el primer hijo, 32 años de media, no facilita en absoluto el logro de tal objetivo. La sociedad española es una sociedad envejecida, sin niños, fruto de una escasa natalidad que se prolonga hace ya más de tres décadas. Y una sociedad sin niños es una sociedad sin futuro8.

			Junto con la caída de la natalidad, se constata un descenso también significativo del número de matrimonios celebrados: la tasa de nupcialidad se ha desplomado a menos de la mitad, mientras que la edad media de los contrayentes es de 37 años. Estos datos dibujan una sociedad debilitada en una de sus piezas clave: la familia.

			La protección de la natalidad y de la familia no es un reto de las mujeres, es un reto social de la mayor magnitud. Hombre y mujer comparten, en el seno familiar, obligaciones y responsabilidades. Mujeres y hombres sufren una penalización por su maternidad y paternidad, aunque en el caso de las mujeres es mucho más profunda y grave por verse forzadas a decidir entre maternidad y trayectoria profesional. Las últimas décadas del siglo XX han empujado a las mujeres a salir del hogar persiguiendo la quimera de la emancipación económica y el derecho a competir con el hombre por la carrera profesional. El gran reto del siglo XXI, para hombres y mujeres, es buscar activamente el equilibrio entre una vida profesional satisfactoria y una vida personal y familiar igualmente plena. Para ello es imprescindible superar la confrontación y colaborar dentro y fuera del hogar. Hay mucho en juego.

			Estas breves pinceladas muestran una imagen de la realidad social, económica y educativa de las mujeres en España. Una realidad que, sin duda, ha tenido una evolución muy positiva en las últimas décadas. Cada nueva generación disfruta de una mayor igualdad de oportunidades y una mayor sensibilidad social hacia estos temas. Este avance, sostenido en el tiempo, no es fruto del azar o de la suerte, sino del trabajo perseverante de personas e instituciones que, con sus aciertos y sus errores, han ido abriendo caminos para el cambio. Para comprender el pasado, el presente y el futuro de la cuestión femenina es necesario hacer breve referencia al feminismo, un fenómeno complejo, plural y global cuya evolución está unida a los movimientos sociales y culturales de las últimas décadas.

			1.4. La respuesta del feminismo: logros y dificultades

			Resulta ineludible hablar del feminismo al describir las dificultades de las mujeres para alcanzar una plena igualdad en todos los ámbitos de la vida: un fenómeno complejo, global, reivindicativo y plural. Esta última característica, su pluralidad, tiene una notable importancia, aunque no se la tenga mucho en cuenta. El feminismo es plural, en especial en las últimas décadas, ya que está vinculado a diferentes opciones ideológicas y políticas. Esta afirmación es especialmente aplicable al feminismo surgido en los años 60, en el que las reivindicaciones de las mujeres, tras la Revolución Francesa, confluyen con otras exigencias de tipo pacifista y racial, adquiriendo un sesgo político que no tenían hasta ese momento.

			Hoy se habla de cuatro olas en la historia y desarrollo del feminismo. La primera surge con la Revolución Francesa y enlaza con los movimientos sufragistas, cuya aspiración fundamental es la igualdad de derechos. La segunda tiene el epicentro en los años 60 y 70 del pasado siglo. La igualdad de derechos deja de ser el tema central, al haberse conseguido ya en la gran mayoría de los países occidentales. La demanda se centra en la lucha contra la sociedad patriarcal y su afán de poder. Aparece la noción de género para designar las construcciones sociales que llevan a la fijación de roles y valores transmitidos y asimilados de manera inconsciente. El sexo se define como una división biológica (macho-hembra), mientras que el género se concibe como una división cultural (mujer-varón).

			El feminismo de segunda ola plantea una continua y exacerbada confrontación entre hombre y mujer, ligada al marxismo y a la ideología de género. Bebe del feminismo igualitarista, liderado principalmente por Simone de Beauvoir (1949), que mantenía de forma radical que hombres y mujeres no nacen sino que se hacen. Junto a su vinculación con la ideología de género, esta segunda ola comparte muchos elementos del marxismo, como su concepto de la historia. Para Marx la historia es un proceso de confrontación, de lucha de clases, de una pugna por liberarse de la explotación. Para el feminismo, esta perspectiva es fundamental ya que enfatiza que la sociedad se perpetúa gracias a las divisiones de género, raza o edad.

			Otro elemento común entre el marxismo y esta ola del feminismo es el concepto que tienen sobre la naturaleza humana. Marx la concibe como el resultado de las relaciones sociales, como un producto del trabajo humano. Una idea de autodesarrollo que es central en la ideología de género y en la teoría feminista, en contraposición con la visión de naturaleza humana como una esencia común. El feminismo lucha contra una naturaleza de la feminidad impuesta, a la que se asignan tareas, formas de ser, comportamientos, etc. Por este motivo, el feminismo de corte marxista rechaza lo «femenino», asimilándolo a una función de sometimiento.

			Avanzados los años 80 se entra en una tercera ola que, bajo la ideología de género, lleva al feminismo a impugnar la maternidad como una forma de esclavitud y, por ende, a la familia tradicional como una estructura que perpetúa la sumisión de la mujer. En los años 90 surgen las primeras contradicciones, habituales cuando las ideologías se llevan al extremo. Esta radicalización del feminismo de género supuso el alejamiento de quienes habían defendido y enarbolado el feminismo de la igualdad.

			El movimiento feminista empieza a dejar de ser patrimonio de una determinada ideología política, el marxismo. Desde posiciones más próximas al liberalismo, y desde el pensamiento católico, se aborda la cuestión a partir de la búsqueda de la colaboración frente a la de la confrontación. El feminismo de la cuarta ola se vuelve más diverso. En el siglo XXI la reivindicación de la igualdad es jurídica, social y económica. En tanto que ciudadanas, las mujeres tienen los mismos derechos que los hombres y las mismas oportunidades. Desde una perspectiva antropológica, ahí termina la igualdad. Hombres y mujeres son esencialmente diferentes, procesan la información de manera diferente y tienen rasgos de comportamiento que, de forma genérica, también los diferencian. Por supuesto que esa diversidad no puede usarse nunca como un motivo para la discriminación o la exclusión. Al contrario, la postura inteligente y ética es aprovechar esa variedad y riqueza para generar un mayor valor social, político y económico.

			La originaria aspiración feminista a la igualdad comienza a transformarse en la reivindicación del derecho a la diferencia, lo que ha producido una fractura en el feminismo. La defensa de un derecho a la diferencia solo puede entenderse desde la universalidad de los derechos fundamentales, algo que el feminismo de segunda ola negaba. De la libertad sexual de la mujer exigida por el feminismo de los 70, se pasa a la libertad de elección de identidad sexual. Desde esta perspectiva, la lógica imprescindible es negar la dicotomía macho/hembra, que pasan a ser dos polos en un continuo de estados «intersexuales» entre los que se puede elegir. Queda en el aire la cuestión de si desaparecen o se diluyen los conceptos biológicos de hombre/mujer.

			El feminismo desarrollado a partir de la ideología de género lleva a un estado de anomia que genera importantes contradicciones. Con el abandono del sexo biológico se pone gravemente en riesgo la seguridad, la intimidad y las conquistas de las mujeres. La perspectiva exclusivamente política reduce y caricaturiza la lucha por la igualdad de oportunidades de las mujeres, como ya sucede en las competiciones deportivas.

			Solo desde una mirada antropológica, que considere toda la riqueza que aporta la mujer como persona, puede hablarse de un feminismo sinérgico, universal e integrador. Millones de mujeres en el mundo necesitan todavía que alguien luche por sus derechos fundamentales, por eliminar los techos de cristal, los estereotipos, los micromachismos y los prejuicios, y afianzar los logros conseguidos en Occidente, evitando que se diluyan en un mar de leyes de signo contrario. La exageración en los planteamientos, la consagración de la autoidentidad de género, y la búsqueda constante de la confrontación con el hombre puede y debe sustituirse por una perspectiva de colaboración, de corresponsabilidad y de búsqueda del consenso.

			1.5. Un planteamiento integrador: un feminismo sinérgico para el siglo XXI

			La aspiración a la igualdad de oportunidades para todos debería ser universalmente compartida. Dicha igualdad, y no nos referimos solo a la igualdad entre hombres y mujeres, se deriva del principio de dignidad de la persona, el valor y la excelencia que posee todo ser humano por el hecho de serlo. El reconocimiento de esta dignidad es la base de todo desarrollo jurídico posterior. Esta perspectiva antropológica permite además solventar la aparente contradicción entre igualdad y diversidad. Toda persona es única e irrepetible, y por tanto, la diversidad es un valor y una necesidad, al tiempo que, como ser humano, su dignidad proporciona el fundamento para la igualdad.

			¿Qué implica esta perspectiva para el caso concreto de las mujeres? Un feminismo de corte antropológico comienza con la exigencia del reconocimiento real de la igualdad de oportunidades para las mujeres, en todos los terrenos y muy especialmente en educación y empleo. Dicha igualdad de derechos y oportunidades debe compaginarse con el reconocimiento y defensa de la diferencia y la diversidad. Hombres y mujeres son iguales en tanto que personas, pero diferentes en los ámbitos biológico y psicológico. La complementariedad entre hombres y mujeres se basa en las diferencias y se alcanza trabajando juntos por objetivos comunes: una familia más fuerte, una empresa más sólida y una sociedad más sostenible.

			El postfeminismo, feminismo de cuarta ola o feminismo sinérgico que proponemos, se construye a partir de la colaboración, no de la confrontación. En sociedades en las que el Derecho ampara a la mujer y su dignidad como persona, la clave está en facilitar lo máximo posible la conciliación de la vida familiar, personal y profesional, teniendo en cuenta además que actuar en favor de esta conciliación beneficia tanto a las mujeres como a los hombres. La sinergia entre hombres y mujeres en el terreno profesional se traslada también al hogar y a la familia: el trabajo conjunto y la colaboración no queda limitado a las empresas.

			Un interesante estudio denominado «Madres Sobrecargadas»9, publicado en la Revista de Sociología, muestra que cuanto más alto es el nivel de implicación de los hombres, con un alto grado de corresponsabilización, el de las mujeres supera la dedicación media. Algo que resulta paradójico ya que, como señalan los autores, la reacción más razonable sería la inversa: si el hombre asume las tareas del hogar, la mujer debería aligerar su carga. La explicación a este fenómeno se encuentra en que ambos pasan a considerar la dedicación a los hijos y al hogar como un bien común, como una inversión que no depende ni del tiempo ni de los recursos de los que cada miembro dispone. Se trata de una estrategia conjunta que ve el cuidado del hogar como una riqueza tanto personal como familiar, y a la que cada miembro aporta. 

			Esta mentalidad colaborativa es uno de los motores para lograr la plena igualdad de facto en el ámbito profesional. Las directivas que han logrado desarrollar una exitosa y plena trayectoria vital, ocupando puestos de responsabilidad en el mundo empresarial, y que han sabido y podido compaginar esta faceta de su vida con la creación de una familia, coinciden de forma casi unánime en que el papel de su compañero de vida ha sido fundamental. No se trata sólo de la realización de tareas domésticas, eso resultaría extremadamente simple. Se trata sobre todo de compartir el proyecto vital, de colaborar, de prestarse ayuda y apoyo mutuamente, para construir cada uno su misión personal, profesional y social y, entre ambos, desarrollar la misión conyugal y familiar. Se trata de consenso y cooperación, no de confrontación.

			La verdadera liberación de la mujer en el siglo XXI está en su libertad para decidir cuál es su equilibrio entre vida personal, familiar y profesional. Cada mujer, cada persona, definirá sus prioridades según sus criterios, valores e intereses. Y el feminismo sinérgico defiende esa libertad y la capacidad de la mujer para poner en marcha las estrategias adecuadas para alcanzarlo. En ese camino, es necesaria la colaboración del hombre como esposo, como compañero o colega, porque sólo a través de esa colaboración puede lograrse la sostenibilidad de la familia, de las empresas y de la sociedad.

			En este camino hacia el equilibrio, las mujeres deben superar sus propios techos de cemento. El objetivo no es tratar de compaginar diferentes esferas vitales, haciendo filigranas para poder llegar a todo. La aspiración en este nuevo feminismo es la integración de los ámbitos de la vida en un propósito, el que cada mujer se sienta llamada a alcanzar y vivir. Es preciso superar la fragmentación de la persona, la mujer en este caso, en una serie de roles incomunicados entre sí: la mujer trabajadora frente a la mujer-madre o la mujer-esposa. De nuevo, la confrontación lleva a enfrentar, en este caso internamente, unos roles con otros, produciendo frustración permanente. La alternativa que proponemos pasa por la reconciliación de la mujer consigo misma, con todos sus roles, y también con el hombre, en una búsqueda proactiva y colaborativa de espacios de diálogo, entendimiento y construcción.

			Notas:
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